
22 de noviembre: Santa Cecilia, virgen 
y mártir

Texto del Evangelio ( Mt  25,1-13): En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 

discípulos esta parábola: «El Reino de los Cielos será semejante a 

diez vírgenes, que, con su lámpara en la mano, salieron al encuentro 

del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco prudentes. Las necias, 

en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las 

prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las 

alcuzas (…)». 

Santa Cecilia, virgen y mártir (+230)
Rev. D. Josep Mª CAMPRUBÍ i Rovira 

(Barcelona, España)

Hoy celebramos santa Cecilia, mártir. Según el martirologio conocido como 

“Martyrologium hieronymianum”, Cecilia fue una noble romana convertida al 

cristianismo y martirizada por su fe (entre los años 180 y 230). Su nombre está 

incluido entre los mártires mencionados en la Plegaria Eucarística I de la misa. 

Con la parábola de unas vírgenes prudentes y otras que no lo eran, Jesús nos habla 

de cómo podemos entrar en el Reino de Dios. La prudencia es una virtud: es 

prudente el hombre sabio que sabe ser previsor antes las circunstancias que se 

presentan repentinamente. Entre los dones del Espíritu podemos incluir el de la 

prudencia. Las vírgenes prudentes poseían este don del Espíritu. En su conducta 

previsora se habían proveído de suficiente aceite. No fueron sorprendidas en vacío, 

pudieron entrar en el banquete. 

—Santa Cecilia es una joven mártir. Cuando («a medianoche») llegó el Esposo, en el 

momento de su martirio, el Señor la encontró prudentemente proveída del aceite de 

la fe con la lámpara encendida. Su fe, alimentada por el Espíritu, no se apagó ante 

la prueba. Acompañó al Esposo con la lámpara encendida de la fe. 


